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LECTURA DE LA PROFECÍA DE MALAQUÍAS 3, 19-20A
Mirad que llega el día, ardiente como un horno: malvados y perversos serán la paja, y los quemaré el día que ha de venir --dice el Señor de las Huestes--, y no quedará de ellos ni rama ni raíz. Pero a los que honran mi nombre los iluminará un sol de justicia que lleva la salud en las alas.
SALMO 97: EL SEÑOR LLEGA PARA REGIR LOS PUEBLOS        

CON RECTITUD
DE LA SEGUNDA CARTA DE SAN PABLO A TESALONICENSES. 3,7 
Hermanos: Ya sabéis cómo tenéis que imitar nuestro ejemplo: No vivimos entre vosotros sin trabajar, nadie nos dio de balde el pan que comimos, sino que trabajé y me cansé día y noche, a fin de no ser carga para nadie. No es que no tuviera derecho para hacerlo, pero quise daros un ejemplo que imitar. Cuando viví con vosotros os lo dije: el que no trabaja, que no coma. Porque me he enterado de que algunos viven sin trabajar, muy ocupados en no hacer nada. Pues a esos les digo y les recomiendo, por el Señor Jesucristo, que trabajen con tranquilidad para ganarse el pan.

	Lunes, 18
Dedicación Basílicas SS. Pedro y Pablo
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	1Mac 1, 10-15
Salmo 118
Lc 18, 35-43

	Martes, 19
 Santa Matilde
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	2Mac 6, 18-31
Salmo 3
Lc 19, 1-10

	Miércoles, 20
Bto. Pascual Fortuni
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	2Mac 7, 1. 20-31
Salmo 16
Lc 19, 11-28

	Jueves, 21
La Presentación de la Santísima Virgen
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	1Mac 2, 15-29
Salmo 49
Lc 19, 41-44

	Viernes, 22
Santa Cecilia
 
	[image: image9.jpg]



	1Mac 4, 36-37
Salmo: 1Cró 29, 10-12
Lc 19, 45-48

	Sábado, 23
San Clemente I, Papa y Mártir
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	1Mac 6, 1-13
Salmo 9
Lc 20, 27-40
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 LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN S. LUCAS 17, 11-19
En aquel tiempo, algunos ponderaban la belleza del templo, por la calidad de la piedra y los exvotos. Jesús les dijo: -- Esto que contempláis, llegará un día en que no quedará piedra sobre piedra: todo será destruido. Ellos le preguntaron: --Maestro, ¿Cuándo va a ser eso?, ¿y cuál será la señal de que todo eso está para suceder? Él contestó: -- Cuidado con que nadie os engañe. Porque muchos vendrán usurpando mi nombre, diciendo: "Yo soy", o bien: "el momento está cerca"; no vayáis tras ellos. Cuando oigáis noticias de guerras y de revoluciones, no tengáis pánico. Porque eso tiene que ocurrir primero, pero el final no vendrá en seguida. Luego les dijo: -- Se alzará pueblo contra pueblo y reino contra reino, habrá grandes terremotos, y en diversos países epidemias y hambre. (...)  Haced propósito de no preparar vuestra defensa, porque yo os daré palabras y sabiduría a las que no podrá hacer frente ni contradecir ningún adversario vuestro. Y hasta vuestros padres, y parientes, y hermanos, y amigos os traicionarán, y matarán a algunos de vosotros, y todos os odiarán por causa de mi nombre. Pero ni un cabello de vuestra cabeza perecerá; con vuestra perseverancia salvaréis vuestras almas.

"CON VUESTRA PERSEVERANCIA SALVARÉIS VUESTRAS ALMAS"  (Lc 21,19)
De los sermones de san Agustín (Serm. 359a, 2)
«Jesucristo el Señor dice en cierto lugar del Evangelio: con vuestra paciencia poseeréis vuestras almas (Lc 21, 19). […]. La paciencia no parece necesaria para las situaciones prósperas, sino para las adversas. Nadie soporta pacientemente lo que le agrada. Por el contrario, siempre que toleramos, que soportamos algo con paciencia, se trata de algo duro y amargo; por eso no es la felicidad, sino la infelicidad, la que necesita la paciencia. Con todo, como había comenzado a decir, todo el que arde en deseos de la vida eterna, por feliz que sea en cualquier tierra, tendrá que vivir necesariamente con paciencia, puesto que le resulta molesto el tolerar la propia peregrinación hasta que llegue a la patria deseada y amada. Uno es el amor propio del deseo y otro el propio de la visión. En efecto, el que desea, ama también; y quien desea, ama hasta llegar a lo amado; y quien ya lo ve, ama para permanecer en ello».
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REFLEXIÓN DE SAN AGUSTÍN














